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LECTURAS Y REESCRITURAS DE ROMANCES
EN LOS SIGLOS DE ORO: 
GLOSAS, DESHECHAS Y OTROS PARATEXTOS
PALOMA DÍAZ-MAS
(CSIC)
Aunque el romancero se considera tópicamente un género medieval, lo cierto 
es que nos han llegado muy pocos textos en manuscritos de la Edad Media1; 
la mayor parte de los romances (incluso de los llamados viejos) los conocemos 
gracias a su inclusión en pliegos sueltos y en colecciones impresas de los siglos 
XVI y XVII, una época en la que por lo visto el género se puso de moda y se 
difundió profusamente a un amplio público lector, mayoritariamente urbano y 
perteneciente a variados estratos sociales.
Algunos de esos romances se referían a hechos históricos sucedidos tiempo 
atrás, hacía varias décadas o incluso más de un siglo, por lo que no se puede decir 
que cuando se imprimieron tuvieran carácter noticiero u ofrecieran el atractivo 
de la novedad. Otros se ambientaban en un mundo caballeresco ya periclitado e 
inexistente en la realidad de los siglos XVI y XVII. Pero si los mismos romances 
se imprimían una y otra vez, parece indudable que era porque tenían algo que 
decir al público lector de los Siglos de Oro. Tanto los editores que los publicaban 
como los destinatarios que los leían, los aprendían de memoria y los recitaban o 
1 Un balance de los testimonios romancísticos en fuentes medievales (tanto textos cabales como 
incipits, citas y alusiones) lo ofrece Giuseppe Di Stefano, «La documentación primitiva del Romancero», 
en Ogni onda si rinnova. Stdi di ispanistica offerti a Giovanni Caravaggi, Como: Ibis, 2011, vol. I, págs. 
123-138.
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cantaban, hacían una relectura e incluso una reescritura de los romances; relectura 
y reescritura que suponían una reinterpretación y actualización de los textos.
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
cretos, sobre ese proceso de relectura, reescritura y actualización del romancero 
para un público lector de los Siglos de Oro. Para ello me basaré en algunos de los 
paratextos de los romances publicados en pliegos sueltos, como los siguientes:
–La combinación de romances en un mismo pliego; es decir, cómo se acom-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
decirse) por otras composiciones.
–También tendré en cuenta un tipo de reescritura y reinterpretación de los 
textos (no sólo de los romances) muy en boga en el siglo XVI: las glosas. Es 
decir, el procedimiento que consiste en tomar un poema conocido (letra; en este 
caso, un romance) y componer sobre él un poema nuevo (glosa????????????????
cada una de cuyas estrofas se acaba citando, por su orden, versos del poema que 
se toma como base, de manera que los versos del romance constituyen también 
rimas de pie forzado para cada estrofa. Con frecuencia la glosa nos informa 
acerca de cómo se entendía o reinterpretaba el romance.
–A su vez relacionado con lo anterior está un género poético, el de la deshecha 
o desfecha, una composición breve, frecuentemente en forma de villancico, que 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Las glosas han recibido relativamente poca atención en los estudios sobre 
el romancero2, que se han centrado sobre todo en los textos de los romances 
????????? ?????????????? ??? ??? ?????? ??? ??? ???? ??? ???????????? ?? ???? ???????? ??
considerar la glosa como una molesta adherencia –frecuentemente de un valor 
estético discutible–, producto del gusto del siglo XVI por la? ??????????? y el 
contrafactum. A las deshechas se les ha hecho todavía menos caso, pero creo 
que en bastantes ocasiones nos transmiten no sólo el sentido de la relectura que 
se hacía de un romance, sino incluso la intención con que se publicó un pliego 
que incluía determinadas composiciones.
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????? ?????? ??????????????????????????????????????????????
cómo se leyeron o releyeron los romances.
2? ????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
se releyeron los romances: glosas y contrahechuras de Tiempo es, el caballero en fuentes impresas del 
siglo XVI», en Historia, reescritura y pervivencia del Romancero. Estudios en memoria de Amelia García 
Valdecasas?????????????????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
renacentistas en Tiempo es ya, Castillejo», Crisoladas, 3 (2011), págs. 77-96.
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ROMANCES EN BUENA O MALA COMPAÑÍA
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
ha señalado que existen
?????????????????????????????????? ??????????????????????????????????????
seleccionado y, a veces, ordenado según una trayectoria temática que los 
enlaza todos, como exempla de casos de amor, de tragedias familiares o de 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
o el asesor de la imprenta ha querido dotar de una función y un sentido que 
van más allá del texto suelto, que se encuentra ensartado en una cadena de 
??????????????? ????????????????? ??????? ?????? ???? ??? ????? ??? ???? ??? ???
mismo romance se ofrezcan dos lecturas distintas, según el contexto que se 
le ha creado.3
Quizás el caso más conocido sea el de un pliego conservado en la Biblioteca 
Nacional de Praga4???????????????????????????????????????????????????????????-
ce de El saco de Roma («Triste estaba el Padre Santo»), sobre el asalto de las 
tropas imperiales a la ciudad de Roma en 15275, el romance de El incendio de 
Roma («Mira Nero de Tarpeya», que ya aparece en el Auto I de La Celestina)6, 
y otro romance erudito (es decir, basado en crónicas) «del rey don Alonso que 
ganó a Toledo», sobre la conquista de Toledo por Alfonso VI («Ese buen rey 
don Alonso / de la mano horadada»), hecho sucedido en 1085.
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
dad propagandística; se trata de equiparar las dos destrucciones de Roma: la de 
la Antigüedad por el incendio provocado por Nerón y la actual (entonces) del 
saqueo de 1527, provocado –según el discurso propagandístico proimperial– 
3? ????????? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????Textualización 
y oralidad, Madrid: Instituto Menéndez Pidal-Visor, 2003, págs. 87-108; la cita es de pág. 97.
4 Lo describe Antonio Rodríguez Moñino, ?????????????????????????????????????????? ????????
poéticos. Siglo XVI, ed. corregida y actualizada por A. L. F. Askins y V. Infantes, Madrid: Castalia, 1997, 
núm. 1077. Véase la edición facsímil de Ramón Menéndez Pidal, Pliegos poéticos españoles en la 
Universidad de Praga?????????????????????????????????????????????????????
5 Para  el  romance,  sus  glosas  en  el  siglo  XVI  y  su  pervivencia  en  la  tradición  oral  moderna,  Ana  
Vian  Herrero  El  «Diálogo  de  Lactancio  y  un  arcidiano»  de  Alfonso  de  Valdés:  Obra  de  circunstancias  
y  diálogo  literario.  Roma  en  el  banquillo  de  Dios,  Toulouse:  Presses  Universitaires  du  Mirail,  1994  (=  
Anejos  de  Criticón  3),  págs.  147-­159.
6 Una versión y bibliografía sobre el romance pueden verse en Paloma Díaz-Mas, Romancero, 
Barcelona: Crítica, 1994, núm. 101; sobre la difusión del romance desde la época de La Celestina hasta 
la de Cervantes, Paloma Díaz-Mas, «Sobre la fortuna del romance “Mira Nero de Tarpeya”», en Symbolae 
Michelena, Vitoria: Universidad del País Vasco, 1985, págs. 795-798.
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por la corrupción de la corte papal y por la conducta escandalosa en lo moral y 
desleal en lo político del Papa Clemente VII. Estos dos exempla ex contrario se 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
vez ganó para la Cristiandad una gran ciudad musulmana de Al-Ándalus, y que 
se da la circunstancia de que usó el título de emperador. La publicación de los 
????? ???????????????????????????? ???????????? ??????? ?? ??????????? ????????????
actual con el mal emperador pagano, causantes ambos de la destrucción de la 
ciudad de Roma, y a contraponerlos al buen rey/emperador cristiano Alfonso 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
?????? ?????????????????????????????????? ????????????????????????????????????????
Otro caso es el del romance fronterizo tardío de Alonso de Aguilar, sobre la 
muerte de este capitán de los Reyes Católicos en una escaramuza con los moros 
?????? ????????????????7. Aunque no está en ninguna colección, sí que debió de 
tener bastante éxito en el siglo XVI, ya que nos ha llegado en cinco pliegos suel-
tos8 (y estaba en otro hoy perdido, impreso en 1580)9. En varios pliegos aparece 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cómo se establece un continuum????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????????????????????????????
Así, en el pliego de Cracovia, impreso en Granada por Hugo de Mena en 
156810, Alonso de Aguilar????????????????????????????????????????Por el val de 
las estacas11. En otro pliego, perteneciente a la colección de Praga12, se incluye 
???????????????????????????????La conquista de Álora13 «compuesta por Francisco 
7? ??????????? ??????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????????
las fronteras del romancero», en Ressons èpics en les literatures i el folklore hispànic. El eco de la épica 
en las literaturas y el folklore hispánico, Madrid: CSIC-Reial Acadèmia de Bones Lletres de Barcelona, 
2004, págs. 53-75.
8 Descritos en Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 21 y 851 (ambos de la colección 
de Praga), 652 (de Cracovia), 652.5 (de la Real Academia de la Historia) y 664 (de Gotinga).
9 Es el descrito en Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 1166. Se trata de un fragmento 
de un pliego hoy perdido, impreso en Sevilla, en casa de Alonso de la Barrera, en 1580, que pertenecía 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????Alonso de Aguilar, La estratagema de los sitiados por hambre (del que hablamos 
más adelante) y «Es tal y tan verdadera / mi pena por conoceros. Canción».
10 Hay edición facsímil en M.ª Cruz García de Enterría, Pliegos Poéticos Españoles de la Biblioteca 
Universitaria de Cracovia?????????????????????????????????????????????????????
11 El romance está catalogado por Diego Catalán et alii, El romancero pan-hispánico. Catálogo 
general descriptivo, Madrid: Seminario Menéndez Pidal, 1983, 3 vols., núm. 64. Puede verse una versión 
anotada en Paloma Díaz-Mas, op. cit. (1994), núm. 16.
12 Es el de Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 21. Hay edición facsímil en Ramón 
Menéndez Pidal, op. cit. (1960), núm. 54.
13 Una versión anotada y bibliografía en Paloma Díaz-Mas, op. cit. (1994), núm. 41; véase también 
Pedro Correa, Los romances fronterizos. Edición comentada, Granada: Universidad, 1999, 2 vols. págs. 
305-309.
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de Añaya, natural de Sevilla» y el romance de la Estratagema de los sitiados por 
hambre («Atal anda don García / por una sala adelante») que, aunque al parecer 
se basa en un episodio del cantar de gesta de Oigier le Danois14, la tradición 
romancística situó la acción en el entorno de las luchas de frontera entre cristia-
????????????????????????????????????????????????????????????????????????15
Aqui comiençan las coplas de como / se torno a ganar España, despues q_la 
perdio el rey dõ Rodri /go. Y tambien vn romance del moro Alatar, y vnas 
coplas de la reyna de Napoles y otro romance q_dize Alora la bien cer/cada 
tu que estas en par del rio, y otro Romance de don Alonso de Aguilar16
Aquí aparecen unidos: a) una composición en coplas reales sobre «cómo se 
tornó a ganar España» tras la conquista musulmana («Antes ochocientos años 
????????? ??????? ?????????????????????? ?????????????? ?????????? ??????????????
distintos héroes de la Reconquista, desde don Pelayo hasta Fernando III, pasando 
por el Conde Fernán González, Fernando I, el rey don Sancho y Alfonso VI; b) 
el fronterizo Romance del moro Alatar («De Granada parte el moro / que Alatar 
se llamaba»), sobre una hazaña del «Maestre de Calatrava» don Rodrigo Téllez 
Girón17?? ?????? ???????? ????????????????????La conquista de Álora; d) cerrando 
la colección, el romance de Alonso de Aguilar. Es decir, podría parecer una 
colección de composiciones sobre las luchas fronterizas hispano-musulmanas.
14 Cuenta como el alcaide de una ciudad sitiada por hambre toma los últimos pedazos de pan 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
alimento de sobra; de esta manera, consigue desmoralizar al enemigo, que acaba levantando el cerco. 
Se publicó, además de en pliegos, en varias colecciones de romances del siglo XVI, entre ellas el Can-
cionero de romances s.a., su reedición de 1550, la Silva de Romances de Zaragoza 1550 y su reedición 
de Barcelona del mismo año y la Flor de enamorados de 1562 y sus reediciones. Para los pliegos véase 
Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 439, 851, 1166 y 1174; para las versiones en colec-
ciones del siglo XVI, Antonio Rodríguez Moñino, ??????? ???????????????? ???????????? ?? ???????????
impresos durante el siglo XVI, Madrid: Castalia, 1973, 2 vols., referencias en vol. II, pág. 325. El texto 
puede verse en Fernando José Wolf y Conrado Hofmann, ???????????????????????????????????????????
los más viejos y más populares romances castellanos, Berlín: Asher y Comp., 1856, 2 vols., núm. 133; 
Wolf y Hofmann fueron los primeros en indicar una posible fuente francesa.
15 Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 664. Véase la edición facsímil de Mª Cruz 
García de Enterría, Pliegos Poéticos Españoles de la Biblioteca Universitaria de Gotinga, Madrid: Joyas 
?????????????????????????????
16 En las transcripciones de los encabezamientos de los pliegos reproduzco el texto respetando 
las grafías del original. En los textos de los romances, glosas y deshechas, edito puntuando, acentuando, 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
17 Véase Bautista Martínez Iniesta, «Los romances fronterizos: crónica poética de la Reconquista 
Granadina», Lemir?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????
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Sin embargo, en el mismo pliego se incluyen unas «coplas de la reina de 
Nápoles» («Emperatrices y reinas / que huís del alegría»), que son también un 
romance (La reina de Nápoles)18 sobre el lamento de Juana de Aragón, hermana 
de Fernando el Católico, reina viuda de Nápoles tras la muerte de su esposo 
Ferrante I en 1494; en el romance, la reina lamenta la muerte (en 1495) de su 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????????
ante las pretensiones del rey de Francia (a la sazón, Luis XII):
??????????????????????????????????????????????????????????
quien pienso tener consuelo    mal tras mal le combatía.
Un año había y más    qu’este mal a mí seguía;
vínome lloro tras lloro    sin haber descanso un día.
Yo lloré al rey Alfonso   por la muerte que moría,
?????????????????????????????????????????????????
lloré al príncipe don Juan    cuando fraile se metía.
???????????????????????????????????????????????
que ese rey de los franceses   el mi reino me pedía,
??????????????????????????????????????????????????????
El romance acaba cuando llegan al puerto de Nápoles «unas galeras / y 
unas naos vizcaínas» en las cuales viene con sus tropas Gonzalo Fernández 
de Córdoba, el Gran Capitán, a combatir contra los franceses en apoyo de los 
intereses de la casa de Aragón.
La inserción de ese romance histórico sobre el inicio de la Guerra de Nápo-
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
cristianos podría parecer extemporánea. Sin embargo, no lo es, si tenemos en 
cuenta que Gonzalo Fernández de Córdoba y Alonso de Aguilar, protagonista del 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de Córdoba, V señor de Priego y Aguilar, y de Elvira de Herrera, una nieta del 
Almirante de Castilla Alonso Henríquez.
Teniendo en cuenta esta circunstancia, el pliego es susceptible de adquirir 
una lectura diferente, que le otorga muy distinto sentido. Las coplas reales sobre 
la Reconquista y los romances que siguen sobre las luchas de frontera entre 
cristianos y musulmanes (el del Alatar y el de la conquista de Álora) sirven en 
18 Se incluyó también en otros pliegos: véase Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 
159.5, 309, 665, 666, 827, 837, 857, 863, 885 y 1012 (en este en una versión a lo divino). Está en varias 
colecciones: en el Cancionero de romances s.a., en el Cancionero de romances de 1550 (en una versión 
mucho más amplia que la del s.a.) y en la Silva de Zaragoza 1550: referencias en Antonio Rodríguez 
Moñino, op. cit. (1973), pág. 463; lo publican también Fernando José Wolf y Conrado Hofmann, op. cit. 
(1856), núms. 102 y 102a.
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realidad marco para dos romances sobre las hazañas emprendidas al servicio de 
Fernando el Católico por sendos militares de la casa de Aguilar en unas fechas 
de inicios del siglo XVI muy próximas entre sí: la exitosa expedición de Gonzalo 
Fernández de Córdoba en Nápoles (iniciada en 1501) y la heroica muerte de 
su hermano mayor Alfonso de Aguilar, en el mismo año, luchando contra los 
?????????????????????????
Las hazañas de ambos hermanos en dos zonas fronterizas del reino (la 
oriental de Nápoles contra los franceses y los últimos restos de las luchas con-
tra los musulmanes en Andalucía) pueden entenderse así como continuación de 
la narración de una construcción nacional («cómo se tornó a ganar España») 
en sucesivas batallas desde los tiempos remotos de don Pelayo hasta las más 
recientes campañas militares de principios del siglo XVI.
DOS ROMANCES CON SU GLOSA
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
se combinan en un mismo pliego, sino precisamente por lo contrario: por cons-
tituir sendos casos en que el romance se publica solo, sin más compañía que la 
????????????????????????????????????
La mayoría de los pliegos romancísticos son misceláneos, es decir, incluyen 
varios romances de diversa temática, relacionada entre sí o no. Entre los pocos 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
terísticas comunes, como ha señalado Di Stefano19.
Un caso es la glosa de Francisco de Lora del romance cidiano El moro que 
reta a Valencia («Helo, helo, por do viene / el moro por la calzada»)20, que se 
imprimió en solitario en tres pliegos pertenecientes a las colecciones de Praga21, 
la Biblioteca Nacional de Madrid22 y otro impreso en Granada por Hugo de Mena 
19 Giuseppe Di Stefano, «Il pliego suelto cinquentesco e il Romancero», en Studi di Filologia 
Romanza offerti a Silvio Pellegrini, Padua: Liviana Editrice, 1971, págs. 11-143, y especialmente pág. 
133.
20 Catalogado por Diego Catalán, op. cit. ???????????????????????????????????????????????????????
Giuseppe Di Stefano, Sincronia e diacronia nel Romanzero (Un esempio di lettura), Pisa: Universitá di 
Pisa, 1967; Diego Catalán, Siete siglos de romancero (Historia y poesía), Madrid: Gredos, 1969, págs. 
135-215; y Diego Catalán, «Memoria e invención en el Romancero de tradición oral», Romance Philology, 
XXIV (1970-71), págs. 19-25. Véase también la edición anotada de Paloma Díaz-Mas, op. cit. (1994), 
núm. 17.
21 Descrito por Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 314; facsímil en Ramón Me-
néndez Pidal, op. cit. (1960), núm. 33.
22 Descrito por Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 317; facsímil en Justo García 
Morales y M.ª Luisa Pardo Morote, Pliegos poéticos góticos de la Biblioteca Nacional, Madrid: Joyas 
?????????????????????????????????????????
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en 1570 que se conserva en Cracovia23. En el de Madrid y el de Cracovia, el 
romance glosado va precedido de una dedicatoria en prosa a un hermano del 
glosador, en la cual, entre otras cosas, dice:
Como naturalmente yo deba, señor, desear vuestro servicio, de más de lo 
deber por las mercedes y buen tratamiento que tengo de vos rescebidas, 
deseo siempre buscar manera con que serviros en algunas dellas. Y como no 
puedo occurrir con servicios de calidad, querría hacer de mi posibilidad. Junto 
con esto, conocer que vos, señor, holgábades esta obra hiciese por el gusto 
que en ella tomábades, y como en todo deseo serviros, tomaré este pequeño 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
lo mandardes en la voluntad. Y por esto, sin temor de murmuración, acordé 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
usa, y trata como el rey moro de Valencia, después de habérsela ganado el Cid 
???? ???????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
veces, aunque en una sin la dedicatoria) que en su origen estuvo destinado a 
ser ofrecido por el poeta glosador a un miembro de su familia (su propio her-
mano), al que se dirige en unos términos que parecen indicar una relación de 
superioridad del dedicatario sobre el autor.
???????????????????????????????????????????????? ???????????????????????????
Nacional de Madrid24 impreso, según Di Stefano25, en la imprenta salmantina de 
Pedro de Castro hacia 1541, que contiene el romance de El moro de Antequera26, 
sobre la toma de esta ciudad por los cristianos en 1410, una acción que constituyó 
la mayor hazaña bélica de Fernando de Trastámara, quien desde entonces tomó 
el sobrenombre de Fernando de Antequera. En el pliego primero se imprime 
el romance solo y luego una glosa compuesta por Cristóbal de Velázquez de 
Mondragón y dedicada a un tío suyo, Gutierre Velázquez de Cuéllar.
23 Descrito por Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 316; facsímil en M.ª Cruz 
García de Enterría, op. cit. (1975), núm.12. El romance se imprimió también, en compañía de otras 
composiciones, en dos pliegos más: en uno impreso en Valencia, con una glosa de «Francisco Garrido 
de Villena, caballero de Valencia» y en otro de la biblioteca del Marqués de Morbecq: véase Antonio 
Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 215 y 1096, respectivamente. 
24 Antonio  Rodríguez  Moñino,  op.  cit.  (1997),  núm.  630.  Hay  facsímil  en  Justo  García  Morales  
y  M.ª  Luisa  Pardo  Morote,  op.  cit.,  núm.  103.  
25 Giuseppe Di Stefano, op. cit. (2003), págs. 100-101.
26 Catalogado  en  Diego  Catalán,  op.  cit.  (1983),  núm.  44.  Edición  de  un  texto  y  bibliografía  de  
fuentes  y  estudios  en  Paloma  Díaz-­Mas,  op.  cit.  (1994),  núm.  38.  Para  los  romances  sobre  la  conquista  
de  Antequera  en  general,  véase  el  artículo  de  Francisco  López  Estrada,  «La  conquista  de  Antequera  en  
el  romancero  y  en  la  épica  de  los  Siglos  de  Oro»,  Anales  de  la  Universidad  Hispalense,  16  (1955),  págs.  
1-­19.
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???????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mente enmenda /do de todas las variaciones y le /tras: que comunmente se 
le sue /len dar: con una glosa muy / conforme de Cristoval / velasquez de 
Mondra / gon: que hizo a com / placencia de un ca / vallero su tio / llamado 
/ Gutierre velazquez de Cuellar
Es decir, se trata (como en el caso del romance del Cid glosado por Francisco 
de Lora para su hermano) de un pliego-dedicatoria familiar. En la glosa, resulta 
???????????????????????????????????????????????????????????? ??????????????
de cómo los caballeros cristianos salen en persecución del «moro» que lleva al 
rey de Granada la noticia del cerco de la ciudad, dedicando toda una estrofa a 
la intervención de Alonso Enríquez, Almirante de Castilla, que en el romance 
que sirve de letra únicamente aparece mencionado de pasada entre los caballeros 
sitiadores en un solo octosílabo («el que Enríquez se llamaba»):
??????????????????????????????
que de Enriquez se llamaba,
con muy hermoso talante
muy cerquita le llegaba,
por no alcançarle pesante27.
El moro, que no perdona, 
al correr de su porfía
pretendiendo gran corona,
  por los campos de Archidona
? ? ???????????????????????????
La ????????????cobra especial sentido si tenemos en cuenta que el dedicatario, 
Gutierre Velázquez de Cuéllar, se casó en 1514 con una dama llamada María 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Enríquez28 y, por tanto, descendiente de «Alonso, el almirante / que de Enríquez 
se llamaba», cuya intervención en la toma de Antequera se resalta en la glosa.
La glosa tuvo que escribirse antes de 1517, fecha de la muerte de su dedi-
catario, Gutierre Velázquez de Cuéllar, pues de otro modo es imposible que su 
sobrino Velázquez de Mondragón la compusiese «a complacencia» de su tío. 
Si, como parece, el pliego es de ha. 1541, cabe preguntarse con qué intención 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
27 Quiere decir que estaba pesaroso (pesante) por no poder darle alcance.
28? ??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
yente cortesano en la Castilla de comienzos del siglo XVI», Cuadernos de Historia de España, LXXXIII 
(2009), págs. 157-185, y especialmente pág. 171
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años después de su composición; tal vez la respuesta se encuentre en los intere-
ses de alguno de los descendientes de Velázquez de Cuéllar y María Enríquez, 
deseosos de propagar las hazañas épicas de los antepasados de una familia (la 
de los Velázquez) que, en sus orígenes, no pertenecía a la aristocracia guerrera, 
sino que descendía de curiales y administradores de los Reyes Católicos.
RELECTURA DE UN ROMANCE CON UNA GLOSA Y UNA DESHECHA
???????????????????????????????????????????????????????????????????????-
mances con sus glosas y deshechas ofrece una pista acerca de la lectura que se 
hizo de ellos en los Siglos de Oro.
El primer caso es el de un pliego anterior a 1540 , hoy conservado en Praga29, 
??????????????????????????????????????????????????????La pérdida de Alhama 
(sobre la toma de esta ciudad en 1482, es decir, como medio siglo antes de la 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
se trata la triste y la- / mentable nueva que le dieron al rey moro passeando 
se por Grana / da de como los christianos le avían ganado alhama: y de 
todo / lo que los moros hizieron por cobralla delos christianos: enlo qual / 
perdieron mucha gente y quedaron vencidos: y assi se bolvieron / el rey y 
los que quedaron a Granada.
En la glosa de Pedro de Palma, en coplas reales30, toma la palabra el «Alatar 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????? ?????????????? ?????????????????????????? ????????????????????
quienes le servían:
??????????????????????????
 d’algún anciano varón
 yo sé cierto de mi grado
 que no hubieras aceptado
a tu reino perdición.
????????????????????????
que tomaste de no nada
??????????????????????????
29 Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 419; facsímil en Ramón Menéndez Pidal, 
op. cit. (1960), núm. 72.
30 La glosa y la deshecha que le sigue están editadas en Paloma Díaz-Mas, «La visión del otro 
??? ??? ????????????????? ?????????????????????????? ??????????????????????Studi Ispanici, XXXII (2007), 
págs. 9-36: págs. 30-36.
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? ? ????????????????????????
? ? ??????????????????????????
Grande fue la enemistad
que tomaste contra ellos
???????????????????????????
Teniéndote lealtad,
¡no consintieras perdellos!
Qu’estos males llamo míos;
????????????????????????
pues por falsos albedríos
? ? ?????????????????????
  de Córdoba la nombrada.
Y d’aquesto no contento,
con tu saña desigual
buscaste nuevo tormento
a otro, qu’en más de ciento
ninguno le fue su igual.
¿Quién te hizo carnicero
????????????????????????
No te contentó ser Nero:
  degollaste un caballero,
  persona muy estimada.
Viendo muchos cuán mudado
estaba su ser en daños
???????????????????????
todo lo que habian ganado
por irse a reinos estraños.
??????????????????????????
sentencia fue bien pensada;
?????????????????????????
  muchos se te despidieron
? ? ???????????????????????????????
Lo que podría ser simplemente una lectura moral con valor general (los 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????-
vicio, pues de lo contrario se arriesgan a perder el sostén de los suyos y hasta 
su propio reino), adquiere una lectura política precisamente por la adición, al 
???????????????????????????????????????????????????????
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?????????????????????????????????????????????????
Todas setas de Mahoma,
moros y los luteranos,
temed a Carlos, que os doma,
que os vale más ser cristianos.
??????????????????????
malas setas y otros modos;
no sigáis por esas vías,
catá qu’os perderéis todos.
Tomá nuestra Ley de Roma,
no viváis ciegos y vanos,
  temed a Carlos, que os doma,
  que os vale más ser cristianos.
Salí ya d’ese caos
y niebla en que estáis metidos.
Entrá en servicio de Dios,
del mal no estéis vencidos.
Mirá cuán sutil os toma
y os fatiga entre sus manos:
  temed a Carlos, que os doma
  que os vale más ser cristianos.
??????? ????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
«rey de Granada» musulmán, sino como defensor de la Cristiandad contra los 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Media se equipara con la lucha actual contra «los luteranos» y unos «moros» 
que en la época de Carlos V no eran ya los de Al-Ándalus, sino los turcos.
UN PLIEGO, TRES ROMANCES Y UNA DESHECHA
Otro caso en que la inserción de la deshecha reorienta el sentido de los ro-
mances incluidos en el pliego lo encontramos en uno de Cracovia impreso en 
Granada en 1568 por Hugo de Mena31
31 Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 684; facsímil en M.ª Cruz García de Enterría, 
op. cit. (1975), núm. 7. Estudio sobre este pliego en Paloma Díaz-Mas, «Relecturas de los romances 
fronterizos en pliegos sueltos del siglo XVI», Actas de las Jornadas de Estudios Nazaríes, Madrid: CSIC, 
en prensa.
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Aquí comiençan tres Ro / mances, el primero es sobre la podero / sa armada 
que truxo el gran Turco Soli / man sobre la ciudad de Viena, en el Ar / chi-
ducado de Austria, y como se retiro / con gran perdida de su armada. Y ha 
se / de cantar al tono que tocan /alarma Juana. / El segundo es, de quando el 
Rey chi- / co perdio a Granada, y de lo que a la sa / lida para el alpuxarra le 
subcedio. / El tercero es el Romance que dize de / Antequera partio el Moro. 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????? ????????
de / Granada./Agora nuevamente impressas, en / Granada en casa de Hugo 
de / Mena. Año de mil y qui- / nientos y sesenta/ y ocho.
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
empieza con uno («En el templo estaba el turco / el turco en el templo estaba») 
???????????????????????????????????????? ??????????????????????????????????-
meración de los nobles españoles que participaron en la defensa de la ciudad en 
?????????????????????? ???????????????????????????????????????????????? ????????
(«El año de cuatrocientos / que noventa y dos corría») desarrolla en verso la 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
grande agonía / el que como cauallero / su estado no defendía». El tercero es el 
???????????????????????????????El moro de Antequera («De Antequera partió 
el moro / tres horas antes del día»).
Ya de por sí la combinación de estos romances en un mismo pliego ofrece 
una pista acerca de su intención política y la interpretación que podían hacer de 
él los lectores del siglo XVI: se trata de un repertorio de derrotas musulmanas 
por orden cronológico inverso, empezando por el fallido cerco de Viena en 
1532, pasando por la conquista de Granada y el exilio del rey Boabdil en 1492, 
y remontándose a la conquista de Antequera en 1410 por un noble castellano 
que fue regente de Castilla y llegó a ser rey de Aragón.
Pero lo que verdaderamente ofrece un giro en la interpretación y actualiza 
totalmente la narración de esas hazañas bélicas sucedidas entre treinta años y 
siglo y medio antes, es la deshecha con la que se cierra el pliego, un villancico 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de los moriscos de Granada» y que dice así:
Villancico
Gócese la Cristiandad
con el bien que subcedía,
  pues quitan la antigüedad
? ? ????????????????????????
Ya el bien está en la mano,
ya cesará la çalá,
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ya no llamarán «Alá»,
sino «Dios», en castellano.
Ya cada cual buen cristiano
será, pues se defendía
  la perversa antigüedad
? ? ????????????????????????
Cuando la causa se quita
la raíz, cesa el mal luego
y cuando se apaga el fuego
mal humo no resucita.
Y así esta seta maldita
arrancarse convenía,
  quitando la antigüedad
? ? ????????????????????????
¡Si supiésedes, hermanos
nuevamente convertidos,
los bienes esclarecidos
que da Dios tan soberanos!
Que, pues os llamáis cristianos,
mostréis obra y nombradía
  quitando la antigüedad
? ? ????????????????????????
Ya no seréis afrentados
de ninguno con malicia
????????????????????????
si fuésedes agraviados.
Ya seréis todos honrados
???????????????????????
? ? ?????????????????????
? ? ????????????????????????
Cuando aquesto se ordenó,
?????????????????????
que el sancto Spiritu Sancto
en todo ello asistió
pues al demonio quitó
tanta presa que cogía,
  quitando la antigüedad
? ? ????????????????????????
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Plega a Dios salgamos tales
cual Él quiere y es razón
y, pues cesa la ocasión,
????????????????????????
y ansí saldremos cabales
con fe y obras cada día.
  ¡Y muera la antigüedad
? ? ????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del pliego, el año 1568. Como es sabido, en enero de 1567 se publicó la prag-
mática en la que se obligaba a los moriscos a convertirse al cristianismo y a 
abandonar su modo de vida y costumbres islámicas, prohibiendo además el uso 
de la lengua árabe; medidas que acabaría produciendo, en diciembre de 1568, la 
????????????????????????????????????????????? ?????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
a los moriscos–, hubo de ser antes del inicio de la revuelta.
?? ??????????????????????????? ?????? ??? ??????? ?????????????????????? ??????
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
momento en que se recrudecen los enfrentamientos entre los estados cristianos 
occidentales y el imperio otomano. Sólo tres años después de la impresión del 
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Orden de Malta y las repúblicas de Génova y de Venecia en contra del imperio 
turco y tuvo lugar la batalla de Lepanto.
Lo que nos interesa aquí es observar cómo la combinación de varios romances 
?????????????????????????????????????????? ???????????????????????????????????????
???????????????????????????? ???????????? ??? ?????????? ?????????????? ?????????
la pragmática de 1567 por la que se ordenó la conversión de los moriscos y la 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
establece un discurso en el cual la publicación de la pragmática se presenta 
como una más (la más reciente) de las victorias sobre el enemigo musulmán. 
El hecho de que el primer texto del pliego sea precisamente sobre el asedio de 
una ciudad cristiana (Viena) por los turcos y el último una composición sobre 
los moriscos incide en una de las acusaciones más reiteradas en la literatura 
española antimorisca: que éstos constituían un enemigo interior, una especie de 
quinta columna pro-turca en el seno de la sociedad española.
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CUATRO POEMAS, CUATRO GLOSAS Y UNA SERRANILLA
Pero no todas las relecturas de los romances con sus glosas y deshechas tienen 
sentido político. Las hay también que ofrecen una lectura moral.
?????????????????? ?????????????????????????????? ?????????????????????????
de Morbeq, que según Rodríguez Moñino debió de imprimirse en la imprenta 
barcelonesa de Claudes Bornat entre 1560 y 157532.
La glosa del / romanze que dize rosa / fresca rosa fresca. Y la glosa de la 
reyna troyana, y la glosa de mora morayma; & la glosa de la mia /gran pena 
forte, y vnas coplas a vna serrana.
El pliego parece, a primera vista, muy heterogéneo, ya que combina com-
posiciones de venerable antigüedad, varias de ellas incluidas en cancioneros 
del siglo XV??????????????????????????Rosa fresca33 y La morilla burlada34); b) 
el romance erudito «de la reina troyana» («Triste está y muy pensosa»)35, que 
????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
y, según Rodríguez Moñino, es obra de Alonso de Salaya; y c) el poema en latín 
y castellano (con alguna expresión en italiano) La mia gran pena forte, que es 
también un poema cancioneril  –según Pedro Cátedra, «compuesto a propósito de 
las desgracias del Duque de Calabria (1501)»36–, muy glosado tanto en cancio-
32 Descrito en Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núm. 918; facsímil con estudio en 
Antonio Rodríguez Moñino, Los pliegos poéticos de la colección del Marqués de Morbecq (siglo XVI), 
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de este, cuya localización hoy se desconoce, que incluye las cuatro composiciones glosadas (pero no la 
?????????????????????????????????????? ????????????????? ???????op. cit. (1997), núm. 917.5 y estudiado y 
reproducido por Pedro M. Cátedra Seis pliegos barceloneses desconocidos c. 1540, Madrid: El Crotalón, 
1983, núm. III y estudio en págs. 30-32.
33 Aparece en cancioneros del siglo XV?????????????????????????????????????????????????????
Florencia Pinar: véase Brian Dutton, El cancionero del siglo XV (c. 1360-1520), Salamanca: Universidad, 
1991, 7 vols, núms. 0714 y 6336. Para su difusión en pliegos, Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), 
núms. 771, 772, 773, 774, 846, 917.5, 918 1035, 1038 y 1039. Se incluyó también en colecciones de 
romances: véase Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1973), referencias en pág. 730. Edición anotada 
en Paloma Díaz-Mas, op. cit. (1994), núm. 73.
34 Aparece también en el Cancionero General de 1511: véase Brian Dutton, op. cit., núm. 0753. 
Para su inclusión en otros pliegos, Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 505.5, 846, 1011, 
1011.5. Se publicó también en colecciones del siglo XVI: véase Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1973), 
referencias en págs. 831-832. Una versión anotada en Paloma Díaz-Mas, op. cit. (1994), núm. 83.
35 Aparece también en otros pliegos: véase Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 505, 
506, 507, 508. Para su inclusión en colecciones de romances del siglo XV, Antonio Rodríguez Moñino, 
op. cit. (1973), referencias en pág. 788.
36 Pedro Cátedra, op. cit., pág. 32.
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neros como en pliegos del siglo XVI37???????????????????????????????????????????
de Cristo dándoles una lectura amorosa; cada una de estas composiciones lleva 
su respectiva glosa.
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
del espacio disponible (el resto queda en blanco) se inserta la serranilla de Die-
go de San Pedro «Pues tal fruta como vos», que se publicó en el Cancionero 
General, y estaba también incluida en una página hoy perdida del Cancionero 
musical de Palacio38, pero con respecto a las cuales la versión del pliego pre-
senta algunas variantes (incluido el verso inicial, que en los dos cancioneros es 
«Pues tal fruto como vos»).
Las composiciones agrupadas en el pliego son, por tanto, aparentemente 
heterogéneas en cuanto a sus orígenes y temática, pero todas tienen un elemento 
común: tratan de los males que acarrea el amor y los tres romances presentan ca-
??????? ??????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Así, el romance de Rosa Fresca presenta el diálogo de dos amantes, en el 
cual la protagonista reprocha a su amado haberla seducido siendo un hombre 
???????? ??????? ??? ????????? ??????????? ??? ?????????? ?? ???????? ???????????? ??
?????????? ??? ??????? ??? ?????????? ?????? ???? ?????????? ??? ??? ????? ???? ??????? ???
la muchacha, explicitando que se ha producido una relación carnal que en el 
romance aparece sólo insinuada:
??????????????????????????????
como supistes de engaños,
vuestras fueran mis favores,
no viviera con dolores
y escusárades los daños.
Del vuestro, yo soy testigo;
del mío, cállolo yo,
que pierdo cuando lo digo.
  Vuestra fue la culpa, amigo, 
  vuestra fue, que mía no.
Vuestra fue la culpa dello,
mío el dolor de sentillo,
vuestro el plazer de hacello,
pues os gozástes con ello
37 Véase Dutton op. cit., núm. 4056, y sus glosas en núms. 4121 y 4272. Aparece en una decena 
de pliegos con cuatro glosas diferentes: véase Antonio Rodríguez Moñino, op. cit. (1997), núms. 629, 
648, 701, 702, 771, 890, 917.5, 918, 922 y 1035.
38 Brian Dutton, op. cit., núm. 3795.
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y agora doble en decillo.
Dígolo con pena harta,
siendo vos el causador
sin que todo se desparta.
  Enviástesme una carta
  con un vuestro servidor.
No me acuerdo las razones,
?????????????????????????????
deshizo las conclusiones.
Yo despinté los renglones
???????????????????????
No cuidando se acordar
??????????????????????????
comenzara de hablar
  y en lugar de recabar,
? ? ????????????????????
???????????????????????
lo que yo de vos creía
porque, cuando me hablaba,
con el seso autorizaba
todo cuanto me decía.
??????????????????????????
pues que me distes pasión,
???????????????????????
  que érades casado, amigo,
  allá en tierras de León.
Yo le pregunté rogando
?????????????????????
si me lo decía burlando.
???????????????????????
que era más en cantidad,
y si vos fui desdeñosa
y os traté con disfavor,
n’os maravilles de cosa,
? ? ????????????????????????
? ? ???????????????????????????
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Por su parte, La morilla burlada cuenta también una historia de seducción: 
la de una muchacha musulmana por parte de un cristiano que logra introducirse 
en su casa haciéndose pasar por un tío suyo («hermano de la tu madre»). La 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????????????????????????????????????????????????????????????????? ?????
???????????????????????????????
con amor gelo penaba,
súbito fue reparado
de repuesta concertado
?????????????????????????
????????????????????
–No receles a tu padre
y escúchame agora un mote,
  que yo soy moro Mazote,
  hermano de la tu madre.
?????????????????????
porque d’él yo me doliese,
??????????????????????
muy cansado y aun gimiendo.
Porque más presto le abriese, 
?????????????????????????
porque tu hermano Abencaide
sabe bien d’este concierto,
? ? ?????????????????????????????
  tras de mí venía el alcalde.–
Con palabras engañosas
qu’el se puso a componer
hizo mis ansias dudosas
y con razones mintrosas
él me quisiera ofender
llamándome muy sabida,
loándome mi callar,
???????????????????????
  si no m’abres tú, mi vida,
  aquí me verás matar.–
Y teniendo sentimiento
????????????????????????
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penada de su tormento
quise dar consentimiento,
creyendo que era así.
Y estándome desvelada
???????????????????????
no temiendo de engañada,
  cuando esto oí, cuitada,
? ? ???????????????????????????
Entre uno y otro romances glosados, el Romance de la reina troyana, tam-
bién con su glosa, introduce otro avatar de los desastres acarreados por el amor, 
aunque aquí no se trate de una doncella seducida, sino de una matrona que ha 
?????????????? ?????????????????????????????????????????? ? ??????????????????
causa fue un amor desordenado: el rapto de Elena por Paris.
???????????????????????????????????????????????????????????????? ?????????
de La mia gran pena forte ???????????????????????????????????????????????????
?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la Pasión.
En ese contexto, creo que la serranilla de Diego de San Pedro, aunque podría 
considerarse a primera vista «composición de relleno»39????????????????????????
duda lo es), viene a cumplir la función de una deshecha, presentando el caso de 
???? ?????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
evita los males que acarrea el amor, rechazando los requiebros de un caballero.
?????????????????????????????????
de la hermosura mía
qu’en la sierra no se cría
árbol que lleve cuidado.
Mas si os pena mi frescura
la bondad qu’en mí se encierra
os hará más cruda guerra.
La serranilla, vendría, por tanto, a redondear una posible lectura moral del 
pliego como desengaño de amores.
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
de un pliego suelto. Muchas veces se ha tendido a pensar que la inclusión de 
composiciones líricas breves (algunas provenientes de la poesía cancioneril) 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
práctico, como rellenar un espacio en blanco. El hecho de que la serranilla de 
39? ??????????????????????????????op. cit., pág. 30.
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???????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
la palabra «Fin» invitaría a considerarlo así.
????? ????????? ???????? ?????????? ????? ??? ??????? ??? ??? ????????? ???? ???? ????
relación entre las cuatro primeras composiciones (y sus glosas), que tratan sobre 
amores que arruinan vidas, y la desenvuelta manifestación de independencia y 
libertad amorosa de la serrana que cierra el folleto. Es una muestra más de que 
muchas veces la inserción de una composición breve –incluso aunque aparen-
temente no tenga relación con el resto de los poemas incluidos en el mismo 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
???????????????
CONCLUSIONES
Lo que he tratado de mostrar aquí es, por una parte, la necesidad de estu-
diar los romances en su contexto y con sus paratextos, como forma de tratar 
de entender cuál era el uso que los impresores y los lectores de los Siglos de 
Oro daban a esos textos, muchas veces referidos a hechos o leyendas de épocas 
??????????????????????????????????????????????????????????????????????????????????
Los mecanismos de actualización en ocasiones pueden entreverse en ele-
mentos paratextuales como la combinación en que los textos aparecen en los 
pliegos, las glosas o las composiciones breves que cierran el pliego, tengan o 
no relación aparente con los romances que las preceden.

